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l. INTRODUCCION 

En los últimos treinta años se ha desarrollado un considerable interés de 
los economistas por la variable cambio tecnológico. Gran parte de los estudios 
empíricos realizados I han demostrado que el crecimiento económico de este 
período ha sido motivado por cambios en la tecnología utilizada en los proce­
sos productivos. 

La rapidez con la que el stock tecnológico se modifica y la complejidad de 
la información en el proceso de difusión tecnológica, originan un proceso per­
manente de aparición de nuevas actividades que reemplazan a otras en declive 
o absorben excedentes de recursos generados por la modernización tecnológi­
ca. Los efectos de esta ininterrumpida dinámica sobre el crecimiento económi­
co son significativos y en este proceso la figura del empresario adquiere una 
especial relevancia, que le convierte en un catalizador imprescindible del de­
sarrollo económico. 

2. EL CONTENIDO DE LA FUNCION EMPRESARIAL 

La función empresarial y el agente empresarial pasan por ser conceptos es­
casamente elaborados por el análisis económico convencional. Numerosos 
economistas han denunciado esta deficiencia2 y es por ello

0

• que las escasas 

* Departamento de Teoría Económica y Economía Política. Universidad de Sevilla. 
l. Mansfield, E. (1988). 
2. Entre otros autores, Blaug, M . (1983), p. 117-118; Baumol, W. (1968), p. 64; Kirzner, I. 

(1973), p. 7; y especialmente Casson, M . (1982), p. 9. 
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aportaciones realizadas adquieren especial relevancia. Junto a la tradicional 
elaboración del empresario innovador de Schumpeter, merecen ser destacadas 
las teorías de Leibenstein, Kirzner o la igualmente conocida teoría de Knight. 
Todas ellas aportan un enfoque distinto de la acción empresarial, aunque son 
significativos sus puntos en común3 • 

Muy resumidamente podemos concretar la aportación de Leibenstein en un 
escenario empresarial caracterizado por la existencia permanentemente de ine­
ficiencias originadas por los costes de transacción, la completa especificación 
inherente en los contratos de trabajo y las lagunas del conocimiento. Estas 
ineficiencias provocan costes muy superiores a los mínimos y el empresario 
para Leibenstein es el agente encargado de actuar de forma permanente para 
disminuir el grado de ineficiencia de su empresa. En ello consiste el contenido 
de la función empresarial4 • 

Para Kirzner en cambio, la función empresarial se justifica más en el proce­
so de mercado y la insuficiente información existente. Esta falta de informa­
ción permite que existan oportunidades de beneficios que sólo los más perspi­
caces pueden vislumbrar. Detectar estas oportunidades de beneficios y acome­
ter las acciones necesarias para realizarlos, constituyen para Kirzner los vecto­
res de la función empresarial. Los empresarios son pues agentes que contribu­
yen al proceso de equilibrio de los mercados de forma significativa y entre sus 
cualidades debe destacarse su permanente estado de alerta en un entorno en 
el que la información no es perfecta5• 

La introducción del tiempo y la incertidumbre ante el futuro , constituyen 
la base de la teoría de Knight sobre el empresario. Dada la imposibilidad de 
asignar una probabilidad que valore el riesgo que el futuro conlleva, el agente 
empresarial deberá afrontar la incertidumbre y estimar el futuro . El empresa­
rio de Knight, deberá aventurarse a profetizar el futuro y actuará en conse­
cuencia, su función no es otra que afrontar la incertidumbre. El escenario de 
su actuación no es una situación con información imperfecta que él capta y 
otros agentes económicos ingnoran como suponía Kirzner, sino que deberá 
estimar el propio entorno futuro6. 

La cuarta teoría de la función empresarial es la aludida aportación de 
Schumpeter del empresario innovador. El empresario schumpeteriano opera 
en un ámbito de desenvolvimiento económico que sigue un proceso cíclico. 
El empresario es el agente que rompe el equilibrio con el proceso de destruc­
ción creadora y esta acción es la esencia del desarrollo económico al provocar 
respuestas adaptativas del resto de agentes. El contenido de la respuesta crea-

3. Véase al respecto Casson (1891) y O'kean (1989). 
4. Leibenstein, H. (1969, 1979). 
5. K.irzner, l. (1973, 1979, 1985). 
6. Knight, F. (1921). 
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dora consiste en una actuación por parte de empresas, industrias o economías, 
«fuera del campo de la práctica existente», caracterizada porque «no puede 
ser predicha aplicando las reglas ordinarias de inferencia de los datos preexis­
tentes», «modela todo el curso subsiguiente de los acontecimientos y sus resul­
tados "a largo plazo"», y en tercer lugar, «tiene evidentemente algo, ya sea 
poco o mucho que ver: a) con la calidad del personal disponible en una socie­
dad, b) con la calidad relativa del personal, es decir, con la calidad disponible 
en un campo determinado de actividad relativa a la calidad disponible simul­
táneamente en otros campos, y c) con las decisiones, acciones y esquemas de 
comportmaiento individuales>/. 

Al formular la teoría de la innovación por el lado de la oferta y en contraste 
con la posterior elaboración de Schmookler8, apunta Schumpeter la posibili­
dad de que sea la demanda el origen de la innovación, aunque: 

«por lo general, las innovaciones en el sistema económico no tienen 
lugar de tal manera que las nuevas necesidades surjan primero espon­
táneamente en los consumidores, adaptándose más tarde el aparato 
productivo a su presión. No negamos la presencia de ese nexo. Pero, 
por lo general, es el productor quien inicia el cambio económico, edu­
cando incluso a los consumidores si fuera necesario; les enseña a nece­
sitar nuevas cosas, o cosas que difieran en algún respecto de las ya 
existentes»9• 

Las innovaciones son para Schumpeter las principales causas del desenvol­
vimiento económico, diferenciando cinco clases de innovaciones: a) introduc­
ción de un nuevo bien o distinta calidad de este bien; b) introducción de un 
nuevo método de producción; c) apertura de un nuevo mercado; d) «conquista 
de una nueva fuente de aprovisionamiento de materias primas o de bienes se­
mifacturados»; y creación de una nueva organización de cualquier industria10; 

realizar estas innovaciones será la tarea del empresario: 

«la función del empresario consiste en reformar o revolucionar el sis­
tema de producción, explotando un invento, o, de una manera más 
general, una posibilidad técnica nueva o una mercancía antigua por 
un método nuevo, para al]i;ir una nueva fuente de provisión de mate­
rias primas o una nueva salida para los productos, para reorganizar 

· una industria, etc ... » 11• 

7. Schumpeter, J.A. (1947), p. 222. 
8. Schmookler, J. (1966). 
9. Schumpeter, J.A. (1947), p. 222. 

10. Schumpeter, J.A. (1912), p. 77. 
11. Schumpeter, J .A. (1950), p. 181. 
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La teoría empresarial schumpeteriana pasa por ser la más característica de 
todas las elaboraciones existentes, en el frustrado intento de introducir al em­
presario en la teoría económica convencional12• Su empresario innovador es 
bien diferente del capitalista, director, propietario o incluso la propia empre­
sa13, aunque coincidan diversas de estas facetas en la misma persona física 14 . 

Su función «no consiste, en inventar esencialmente algo ni en crear de otro 
modo las condiciones que la empresa explota. Consiste en lograr realizacio­
nes» 15. 

El proceso dinámico que el empresario innovador provoca, es bien conoci­
do, y conduce a un nuevo equilibrio del mercado y la paulatina desaparición 
de los beneficios extraordinarios causantes de la <<respuesta adaptativa». Para 
Schumpeter, el imitador no es propiamente empresario, y el agente innova­
dor, dejará de considerarse tal si no «lleva efectivamente a la práctica nuevas 
combinaciones» 16• 

Según estas teorías, la actividad empresarial consistiría en aquella acción 
encaminada a disminuir las ineficiencias de la empresa, percibir y captar las 
oportunidades de beneficios existentes en el mercado, estimar el futuro en un 
marco de incertidumbre, e innovar. Con frecuencia uno de los principales pro­
blemas que implica el análisis de la actividad empresarial, radica en la duali­
dad de planos que presenta, de un lado la perspectiva que estudia que hacen 
los empresarios -hipótesis funcional- y aquella otra que intenta acotar quién 
realiza la función empresarial - hipótesis indicativa-. En los trabajos de de­
sarrollo económico se ha adoptado mayoritariamente este segundo enfoque, 
pero a nuestro juicio con una visión muy reducida. 

3. FUNCION EMPRESARIAL Y TEJIDO 
EMPRESARIAL INNOVADOR 

El estudio indicativo de la función empresarial, arroja una distinción inicial 
entre empresarios individuales y corporaciones en las que la actividad empre­
sarial es desempeñada por altos directivos y el consejo de administración. Es­
tos directivos y los empresarios individuales, conformarían inicialmente el con­
junto de agentes que desarrollarían la acción de vislumbrar y captar las opor­
tundiades de beneficio, estimar el futuro afrontando la incertidumbre, buscar 

12. Véase entre otros el trabajo de Mark Blaug (1983). 
13. Sobre el debate entre la aproximación indicativa y funcional , puede consultarse Casson (1982), 

Sánchez Gil (1966), O'Kean («Empresrios, Estado y Desarrollo», pendiente de publicación). 
14. Schumpeter, J.A. (1947), p. 222. 
15. Schumpeter, J.A. (1950), p. 181. 
16. Schumpeter, J.A. (1912), p. 87. 
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de manera permanente la reducción de las ineficiencias de la empresa y con­
tribuir de forma significativa al cambio tecnológico mediante la innovación en 
sus distintas formas. Todos ellos constituirían «the entrepreneurial network», 
la red social empresarial17

. Sin embargo, la propia expansión de la función em­
presarial en la gran corporación y la pronunciada intervención del Estado en 
las economías mixtas occidentales, permiten adoptar una macrovisión de la 
función empresarial en la que numerosos agentes e instituciones del entrama­
do social desempeñan algunas de las funciones descritas. Desde esta perspec­
tiva el tejido empresarial estaría conformado tanto por los empresarios indivi­
duales y los altos ejecutivos, como por las Universidades, institutos de inves­
tigación, centros de servicios y consultorías, así como por los departamentos 
de diversa naturaleza de la Administración que con su acción contribuyen a 
elaborar e implantar la estrategia competitiva empresarial. Sin duda el papel 
de estas instituciones no consideradas tradicionalmente como miembros del te­
jido empresarial, alcanzan una especial relevancia en la función innovadora, 
dada la interconexión existente con el desarrollo científico y la importancia 
de los canales de información en la difusión tecnológica. La amplitud y calidad 
de la red empresarial refleja la dinamicidad empresarial y el potencial innova­
dor de una economía, resultando de especial interés en los procesos de plani­
ficación y estudios del desarrollo económico identificar con acierto los agentes 
que integran dicho «network». 

4. EL ESTADO Y LA FUNCION EMPRESARIAL 

El papel del Estado en relación con el desempeño de la función empresarial, 
puede ser muy amplio. A modo de clasificación, podemos diferenciar cuatro 
acciones: 

a) La acción liberal, caracterizada por una regulación mínima de la vida 
económica, renunciando incluso a alterar el entorno empresarial. Este escena­
rio, prácticamente inexistente daría lugar a una despreocupación de los agen­
tes empresariales por la actuación del Estado. Tradicionalmente, las agrupa­
ciones empresariales reclaman este comportamiento, aunque como señala Sti­
gler, <<la comunidad empresarial no desea liberarse de las intervenciones públi­
cas a las que está sujeta»18 en la medida que defiendan sus particulares intere­
ses. Paralelamente, en una sociedad con un tejido empresarial débil, el Estado 
liberal estaría renunciando a la posibilidad de realizar una política de cambio 
económico. 

17. O'Kean, J .M., Barzelay, M. & Stone, A. (1988). 
18. Stigler, J. (1983), p. 24. 
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b) La acción exógena es aquélla en la que el Estado actúa modificando el 
entorno empresarial; cambia precios y suministra o modifica información de 
carácter económico, facilita la disponibilidad de factores, incluidos los finan­
cieros, crea instituciones de promoción e información, etc. .. Su acción debe 
ser tenida en cuenta por los agentes empresariales porque modifica las opor­
tunidades de beneficios existentes, crea otras nuevas, pero también puede con­
tribuir a dificultar el desempeño de la función empresarial, al emitir señales 
contradictorias o trazar políticas de incentivos erróneas o mal implantadas. 

c) La acción endógena se caracteriza porque el Estado o cualquiera de sus 
departamentos desempeñan algunos de los vectores de la función empresarial, 
pero sin llegar a constituirse en empresarios en el sentido tradicional. Así pue­
de desempeñar la función empresarial de innovación induciendo a implantar 
nuevas formas de organización, nuevas tecnologías, buscando nuevos merca­
dos, productos o fuentes de abastecimiento. Por medio de diferentes progra­
mas puede llevar a determiandas empresas a realizar innovaciones que no aco­
meterían sin la actuación del Estado. Puede incluso realizar estudios de actua­
ción que contribuyan a aminorar las ineficiencias de las empresas y conseguir 
una mejor organización de la producción; realizar estudios de viabilidad sobre 
posibles oportunidades de beneficios en un entorno en el que difícilmente las 
pequeñas empresas podrían vislumbrarlas; o asumir él mismo la previsión del 
futuro marcando estrategias competitivas de un sector económico o grupo de 
empresas. 

Con esta actuación el Estado más que incidir en el tejido empresarial, se 
integra en el mismo y consigue que empresarios rutinarios pasen a convertirse 
cuando menos en empresarios imitadores utilizando una tecnología existente 
en otros ámbitos pero desconocida por este segmento del tejido empresarial, 
o incluso llegen a realizar innovaciones en el sentido schumpeteriano. 

d) Finalmente el Estado puede acometer la acción empresarial, creando 
empresas públicas o participando directamente en proyectos empresariales que 
estime de interés. 

Como puede apreciarse, la concepción del tejido empresarial como una am­
plia red de agentes sociales de diversa naturaleza que incluya la Administra­
ción Pública, puede ofrecer una concepción adecuada para estudiar el desem­
peño de una actividad empresarial que genere crecimiento y cambio social. 
En esta dirección las políticas públicas se han centrado en fomentar la acción 
innovadora por entender, en perjuicio de los otros vectores empresariales, que 
promueve más directamente el cambio económico, alcanzando especial signi­
ficación en los programas de desarrollo regional . . 

[6) 
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5. FUNCION EMPRESARIAL INNOVADORA 
Y DESARROLLO REGIONAL 

En un interesante trabajo sobre innovación, tecnología y reorientación del 
desarrollo regional, señala Sweeney19 la importancia del potencial empresarial, 
el potencial innovador, la información y comunicación y el potencial sinergé­
tico (redes interconectadas), como factores relevantes del desarrollo regional. 
El conocimiento del tejido empresarial y de las potencialidades de innovación 
de cada región, debe constituir el paso previo en la definición de una estrate­
gia de desarrollo económico regional. La combinación de los distintos niveles 
de los factores señalados ofrece en opinión de este autor una clasificación de 
diversos tipos de regiones atendiendo fundamentalmente a la capacidad de in­
novación tecnológica y dinámica empresarial. Sweeney diferencia hasta seis 
clases de regiones: 

a) Regiones «innovadoras y empresariales» que son aquéllas con un gran 
número de industrias basadas en la ciencia y la alta tecnología, origen de las 
principales innovaciones. Estas regiones se caracterizan por una sólida infraes­
tructura de investigación (universidades, laboratorios públicos e industriales, 
industrias de alta tecnología, etc.). 

b) Regiones «técnicamente avanzadas y empresariales» que son aquéllas 
que están orientadas a la manufactura y a la tecnología más que las del grupo 
anterior, aunque tienen su mismo grado de desarrollo económico. Sus innova­
ciones son más aplicadas y a corto plazo; la difusión de la mejor práctica pro­
ductiva es rápida y en caso de necesidad toman de otras zonas la tecnología 
que requieren. 

c) Regiones «cíclico-tecnológicas», zonas que dependen de un sólo sector 
y por lo tanto están fuertemente especializadas y por ello expuestas a las va­
riaciones de la actividad económica. Alrededor del sector especializado domi­
nante se desarrolla un conjunto de empresas proveedoras y de servicios, que 
conforman estos núcleos industriales: 

«En dichas regiones, el desarrollo comienza con una extraordinaria 
vitalidad empresarial y con la aparición de innovaciones significativas, 
pero, a medida que la industria alcanza su madurez, se produce una 
concentración en empresas de gran tamaño, en busca de economías 
de escala»20. 

19. Sweeney, G.P. (1988) . 
20. Sweeney, P.A. (1988) , p . 124. (Para este autor, la innovación como fuente del desarrollo 

regional, va especialmente relacionada con las PYMEs). 
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En casos de recesión y crisis económica, estas regiones se encuentran con 
un fuerte potencial innovador en su mano de obra cualificada, así como en la 
infraestructura tecnológica que requieren estos grandes complejos especiali­
zados. 

d) Regiones «empresariales y especializadas» donde es el dinamismo em­
presarial el principal factor de desarrollo de un proceso de prosperidad econó­
mica. En estas regiones se registrará un cierto grado de concentración local 
en la toma de decisiones. Suelen ser la causa de un proceso de prosperidad 
autogenerada que se renueva o mantiene por el dinamismo de su cultura em­
presarial. 

e) Regiones «técnicamente aisladas» que son aquéllas dominadas funda­
mentalmente por el sector agrícola -como es el caso de las regiones periféri­
cas de la CEE-, con un bajo potencial innovador y con una industria que 
consiste de forma esencial en plantas filiales de grandes empresas nacionales 
o multinacionales y en las que la industria nativa representa una parte muy 
poco importante del tejido empresarial y en general tiene poca vitalidad y es­
caso potencial innovador, aunque no ocurre lo mismo con su potencial empre­
sarial. 

f) Finalmente las regiones «con bajo potencial empresarial de innovación» 
en las que están incluidas algunas áreas y capitales de zonas agrarias, presen­
tan un tejido empresarial dedicado al comercio y los servicios junto con em­
presas industriales de escasa dimensión y no competitivas; por lo general 
muestran un nivel mayor de prosperidad que el que les correspondería. Están 
dominadas por organizaciones administrativas y de servicios y en ellas el co­
mercio es la principal actividad de los grandes centros urbanos. 

A juicio de Sweeney la definición de estrategias de desarrollo económico 
regional deben basarse en un análisis de la comarca concreta, para poder iden­
tificar las necesidades específicas de cada una de ellas: una de las causas más 
frecuentes del fracaso de este tipo de políticas es la falta de adecuación entre 
las necesidades y las medidas llevadas a cabo, así como de coherencia con el 
resto de políticas regionales y nacionales. En general concluye Sweeney pro­
poniendo políticas que: a) pongan énfasis en los contactos personales y la me­
jora de la información y su intercambio con las empresas; b) presten más aten­
ción a la transferencia de tecnologías a las PYMEs; c) otorguen más respon­
sabilidad a las autoridadses locales en la creación de nuevas actividades; d) 
abandonen la tentación de crear una industria de alta tecnología, para perse­
guir de manera prioritaria la difusión tanto de la tecnología como de las inno­
vaciones. 

21. Vallés, J., Guzmán, J. & De Paz, M. (1988), p. 270. 
22. Martín, C. & Rodríguez, L. (1988), p. 155. 

[8) 
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6. UNA REFLEXION SOBRE LAS EXPECTATIVAS 
DE LA ECONOMIA ANDALUZA 

En este marco puede ser útil una reflexión general sobre la economía anda­
luza y sus expectativas de futuro . Los estudios sobre el tejido empresarial an­
daluz son escasos, no sabemos mucho de los diversos agentes que desempeñan 
los distintos vectores empresariales en Andalucía. La Encuesta de Población 
Activa del cuarto trimestre de 1988, reflejaba como 360.100 personas eran em­
presarios o miembros de cooperativas de un total de 1.717.800 ocupados 
(20,96 %; 19,13 % en el País Vasco, 11,78 % en la Comunidad de Madrid, 
21,17 % en la Comunidad Valenciana y el 18,03 % en Cataluña). Sectorial­
mente el 23,96 eran empresarios y miembros de cooperativas del sector agrí­
cola, el 9,05 % pertenecían a la industria, el 8,54 a la construcción y el 58,45 
a los servicios . Del conjunto de empresas y según los datos referentes al alta 
a la Seguridad Social para 198721 , el 87 ,68 % de las empresas andaluzas no 
emplea más de 10 trabajadores y el 96,13 % no supera los 30. 

En gastos de I+D para 198322, el 2,33 % del gasto nacional de empresas 
se hizo en Andalucía, en Cataluña se llevó a cabo el 30,5 % , en Madrid el 
41,56 % y en el País Vasco el 11,03 %. La distribución del gasto I+D de cen­
tros públicos y de Universidades contribuyó a redistribuir el potencial innova­
dor asignando a Andalucía el 14,21 % , mientras que en Cataluña representó 
el 10,94 % y en el País Vasco el 1,39 %, aunque el gasto en Madrid fue el 
47 ,37 % del total nacional. 

Este conjunto de cifras aunque poco significativas reflejan una impresión 
generalizada puesta de manifiesto en variados escritos, a saber: la debilidad 
del tejido empresarial andaluz y la posible clasificación de Andalucía como 
«región con bajo potencial empresarial e innovador». La extensión de la re­
gión andaluza y su diversidad, obliga a matizar cualquier generalización. Zo­
nas como el Campo de Gibraltar o el núcleo petroquímico de Huelva pueden 
ser calificados como «regiones cíclico-tecnológicas», mientras otras comarcas 
podrían definirse mejor como «regiones técnicamente aisladas» o «empresaria­
les y especializadas». Sin embargo cuesta trabajo aceptar que existan áreas del 
tipo a) o b) siguiendo la tipología expuesta. 

El sector público ha intentado repetidamente dinamizar la actividad econó­
mica en la comunidad andaluza, mejorar el clima empresarial y la actuación 
innovadora del tejido empresarial andaluz. Hasta principios de los 80, las po­
líticas implantadas pueden ser consideradas como «acciones exógenas», ten­
dentes a incentivar la inversión empresarial en determinados sectores, pero 
sin llegar a desempeñar parte alguna de la función empresarial, es decir sin 
integrarse en el «network» empresarial. Este es el caso de los Polos de Desa-

[9] 
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rrollo, Zonas de Expansión Industrial, Grandes Areas de Expansión Indus­
trial, Planes de Reconversión y más recientemente los programas de apoyo a 
la actividad empresarial, o las Zonas de Urgente Reindustrialización. Otras 
acciones han sido de carácter «empresarial» por medio de la empresa pública, 
bien a través de SODIAN o en la actualidad siguiendo algunas líneas estraté­
gicas del Instituto de Fomento de Andalucía. 

6. l. Estrategia pública de desarrollo regional 

Actualmente tres bloques de la estrategia pública de desarrollo regional, 
merecen ser destacadas en el intento de ampliar y completar el tejido empre­
sarial andaluz, afectando principalmente a la función empresrial innovadora 
y al cambio tecnológico en general. Las líneas aludidas de la estrategia pública 
en Andalucía, podrían quedar caracterizada por: 

- Una primera tendente a captar acciones de innovación y cambio tecno­
lógico puro, centrada principalmente en atraer empresas de carácter multina­
cional y reconocida actividad investigadora en alta tecnología. Esta acción es 
compatible con la atracción de empresas españolas, que cooperan activamente 
en proyectos de investigación comunes con otras empresas europeas en los 
programas comunitarios. Son empresas de carácter nacional y principalmente 
relacionadas con sectores públicos ( telecomunicaciones principalmente) o sec­
tores estratégicos en el campo de la defensa etc. Estas empresas pueden ser 
públicas o privadas, pero sobre ellas el Estado ejerce una fuerte influencia en 
la elaboración de sus estrategias de I + D o incluso en la financiación de sus 
proyectos. (Esto implica que para mantener esta estrategia se debe contar con 
el decidido apoyo del gobierno central para canalizar los proyectos de su sec­
tor público empresarial y solventar los problemas que pueden acarrear las in­
versiones extranjeras, transferencias tecnológicas, etc ... En este punto las re­
laciones políticas y comerciales internacionales son fundamentales , al igual 
que las implicaciones derivadas de la pertenencia de España a la CEE). 

Esta línea de la estrategia pública en Andalucía parece concentrarse en los 
parques tecnológicos. Se plantea entonces el problema de la inversión en in­
fraestructura, la disponibilidad de capital humano de alta cualificación (que 
posteriormente puede revertir en el resto del tejido empresarial innovador en 
actividades más de imitación mediante la creación de empresas de tecnología 
intermedia o alta), y los incentivos a la inversión, así como preparar el entorno 
adecuado para disipar incertidumbres. En concreto nos referimos al proyecto 
del Parque Tecnológico de Málaga y las actuaciones previstas sobre la isla de 
La Cartuja tras la celebración de la Exposición Universial de 1992. 
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Los objetivos que persigue la conversión de La Cartuja en un parque tecno­
lógico son los de crear un sector industrial de alta tecnología para competir 
en productos nuevos y proporcionar la infraestructura necesria para la moder­
nización de los procesos productivos andaluces. 

Para lograr los fines descritos, Andalucía ofrece algunas ventajas como la 
de tener unos costes relativos menores respecto a otras regiones, unido a un 
alto nivel de vida que en opinión de los organizadores puede propiciar la 
llegada de mano de obra cualificada, condición esencial para el éxito del pro­
yecto. 

Las razones para crear este parque tecnológico son múltiples. Por un lado 
la reutilización de las instalaciones y la infraestructura derivadas de la organi­
zación de la Exposición de 1992, por otro, establecer las bases para propiciar 
el desarrollo tecnológico de Andalucía, que se espera pueda convertirse en 
un territorio pionero de tecnología punta que enlace Europa con Africa y con 
Hispanoamérica. 

Son múltiples los beneficios esperados de esta actuación tanto para el con­
junto de la nación (posibilidad de llevar a cabo una política de reequilibrio 
del Estado, rentabilizar las inversiones realizadas en la Expo, etc.) como para 
la Junta de Andalucía (potenciar el desarrollo de el sur de España, reforzando 
y completando el tejido empresarial innovador andaluz) o para el propio 
Ayuntamiento de la ciudad. 

Como ya hemos reseñado, otra de las actuaciones que en este campo tiene 
previsto realizarse es la promoción del Parque Tecnológico de Málaga, proyec­
to que pretende servir de motor de desarrollo de empresas industriales anda­
luzas que generen empleo en sectores de tecnología avanzada. 

El Parque Tecnológico se pretende diseñar como un polígono de alta cali­
dad de urbanización, cercano a la Universidad y dedicado fundamentlamente 
al apoyo de nuevas empresas a las que se les facilitará líneas especiales de 
financiación, con la intención de crear un Centro de Innovación Empresarial. 

- Una segunda línea de la estrategia intentaría incorporar al tejido innova­
dor a empresas e instituciones con potencial de investigación por su propia 
naturaleza (institutos tecnológicos, universidades), o que deban este potencial 
al hecho de pertenecer a un sector obligado a un constante proceso de cambio 
ante la evolución de productos y mercados. Este es uno de los objetivos del 
Plan Andaluz de Investigación Científica y Desarrollo Tecnológico y los incen­
tivos que se estructuran al respecto. El Plan está en una fase avanzada de ela­
boración según nuestra información. El Plan constituye junto con la línea de 
implantación de parques tecnológicos, «acciones exógenas» si bien con un 
fuerte efecto sobre el tejido empresarial regional, en un intento de convertirlo 
en una red más amplia y notablemente más dinámica. 
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- La tercera línea intenta modificar el tejido empresarial autóctono de ca­
rácter rutinario transformándolo en un tejido cuando menos imitador, que in­
corpore una tecnología más avanzada. Esta acción de naturaleza claramente 
«endógena» se concreta en los Planes de Actuación originariamente implanta­
dos por el IPIA y ahora bajo la competencia del IFA. En esencia, consisten 
en elaborar e implantar una estrategia sectorial innovadora en cualquiera de 
los sentidos de la innovación; aunque de hecho se trata principalmente de un 
instrumento de difusión tecnológica, no sólamente es ésto. Los Planes de Ac­
tuación se caracterizan por su aplicación microeconómica, la consideración de 
la problemática global de las empresas del sector y la elaboración de forma 
coordinada y conjunta de una estrategia competitiva, en la que diversos agen­
tes sociales como empresarios, sindicatos, corporaciones locales y la propia 
Administración desarrollan de forma conjunta los diversos vectores de la fun­
ción empresarial, integrándose de diferente forma en el «network». Son ade­
más flexibles y abiertos, por lo que pueden introducirse entado momento 
aquéllas modificaciones que los agentes implicados estimen unanimemente 
convenientes. 

De las recomendaciones de Sweeney para la reorientación de la política re­
gional de desarrollo endógeno, los Planes de Actuación son los que más se 
ajustan a las acciones que han demostrado un mayor éxito: se basan principal­
mente en contactos personales, manteniendo una tupida red de intercambios 
de información a través de la Mesa del Plan; se aplican principalmente a sec­
tores de PYMEs con ventajas competitivas endógenas no explotadas; integran 
a las autoridades locales y departamentos descentralizados de la Administra­
ción autónoma o nacional; y finalmente persiguen una difusión tecnológica 
efectiva en el tejido empresarial autóctono, sin perseguir alcanzar centros de 
tecnología punta. 

Como instrumento de política regional, quizá sea el más efectivo y la expe­
riencia de los últimos años, así como la imaginación demostrada, merecerían 
un fuerte apoyo de la Administración regional, que según nuestra información 
no se está produciendo con la consistencia que debiera23• 

Un gran problema presentan los Planes de Actuación: requieren para su 
puesta en práctica un personal muy cualificado en «conocimiento ordinario» 
y con grandes dotes de persuación, con más mentalidad empresarial que buro­
crática. Seleccionar este personal es muy difícil, porque no se encuentran y 
porque a veces la rigidez del aparato administrativo público no lo permite. 
Por esta causa , sólo es posible acometer un número reducido de planes. 

23. Sobre la gestión del IPIA y la naturaleza de los Planes de Actuación está próximo a aparecer 
un trabajo de Barzelay, M. & O'Kean, J.M., que será publicado por el Instituto de Estudios 
Fiscales. En él se estudia con detalle el Plan de Actuación de la comarca de mármol de Macael. 
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6.2. Política de desarrollo regional y función empresarial 

Como impresiones para un futuro debate y ulteriores estudios pueden rea­
lizarse algunas precisiones finales sobre la política de desarrollo regional refe­
ridas al tejido empresarial: 

1) La falta de lazos de interconexión entre los subtejidos empresariales ca­
rece de instrumentos correctores. Si bien el objeto del Plan Tecnológico es 
integrar en el tejido empresarial a sectores dispersos o ajenos a la acción inno­
vadora, a la vez que fomenta la investigación del subtejido ya innovador, es 
difícil creer que los estratos más rutinarios de empresarios del «network» an­
daluz, tengan acceso a estos programas. Los Planes de Actuación pueden 
aportar más a este fin, pero quizá el efecto sinergético que produzcan sea re­
ducido al estar limitados en su aplicación a prácticas productivas muy concre­
tas y ámbito geográfico puntual. 

2) De acuerdo con las recomendaciones de Sweeney, los planes Cartuja 93 
y el parque tecnológico de Málaga obedecen a líneas de actuación no reco­
mendadas y posiblemente son políticas inadecuadas en regiones aisladas o con 
bajo potencial empresarial y de innovación. Un posible efecto negativo de es­
tas políticas pudiera ser la agudización de la dualidad de la economía andalu­
za, diferenciándose el tejido empresarial en dos estratos, uno innovador de 
tecnología punta y otro operando con técnicas anticuadas y espíritu rutinario. 
La solución no sería renunciar a los proyectos aludidos sino intentar evitar la 
brecha con políticas que actúen en un grado de tecnología intermedia, al que 
tengan fácil acceso los empresarios del estrato inferior y que sirva de difusión 
de la alta tecnología. 

3) Los Planes de Actuación, se ajustan en cambio perfectamente, a las lí­
neas de las acciones consideradas más eficaces. Su mayor inconveniente radica 
en la dificultad de encontrar personas adecuadas que los pongan en práctica 
como se ha dicho. Pretender acometer un número inabarcable de Planes, po­
dría frustrar las expectativas que en algunos sectores productivos han desper­
tado. Por otro lado creemos que el apoyo prestado no ha sido continuo ni 
suficiente y entre funcionarios de la Administración autónoma se conciben 
como un conjunto de ayudas financieras a sectores en dificultades, criticados 
a veces por departamentos ajenos a los órganos gestores, pero que pueden 
estrangular la dinámica de los Planes. Hay que insistir en que los Planes son 
ejemplo de la «acción endógena» del Estado respecto a la función empresarial, 
aunque canalicen políticas «exógenas» de promoción del tejido empresarial y 
que por ello requieren un tratamiento especial. 
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